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holea@primera-plana.com.mx

Definitivamente me quedaré
corto al intentar exponer
todo el agradecimiento que
tengo hacia el maestro Fran-
cisco Javier Ruiz Quirrín y
toda la extraordinaria gente
que aporta su talento diaria-
mente en el semanario Pri-
mera Plana.

Prácticamente siete años
han pasado desde que recibí
la oportunidad de coordinar
el área editorial de este
medio de comunicación que
ya casi llega a su aniversario
número 27. Antes tuve la for-
tuna de poder participar
como reportero bajo el co-
mando de Armando Váz-
quez, de Rafael Cano y
posteriormente de Jesús
Ruiz Gámez. 

Durante todo ese tiempo
siempre hubo valiosas ense-
ñanzas, prácticamente a dia-
rio. Hubo muchos éxitos,
pero también hubo tropiezos
que al fin de cuentas dejaban
una lección. En pocas pala-
bras podría catalogarlo como
un tesoro de experiencias.

Contacto 
con la gente

Gracias a la plataforma
de Primera Plana he tenido la
oportunidad de conocer a

muchísimas personas. Con
gran cantidad logré estable-
cer lazos de amistad sólidos
y perdurables. 

Una de las más grandes
satisfacciones es haber tenido
el contacto directo y cons-
tante con los colaboradores
de esta casa editorial. Sin
ellos el trabajo de este repor-
tero no habría tenido mucha
razón de ser. 

Los de ahora: Marina
Brauer, Juan “Juácer” Cer-
vantes, Feliciano Espriella,
Juan Ramón Gutiérrez,
Franco Becerra, Ignacio La-
garda, Manuel Llanes, Mtro.
Héctor Rodríguez, Lic. Víc-
tor Machado, Martín Romo,
Prof. José Patiño, Don Paco
Ureña, Ing. Armando Esca-
lante, Alejandro Romero,
Óscar “Colibrí” Maldonado,
Carlos Villalba, Francisco
“Paco” Ruiz, Enrique “Tun-
ter” Villaescusa, Fernando
Villa, Martín Mendoza, Ja-
vier Rivas y Federico Main-
felt.

Quienes en algún mo-
mento participaron en este
proyecto y coincidimos en él:
Guadalupe Pérez Grijalva,
Judith León, Claudia Rojo,
Daniel Sánchez Dórame,
Mario “Marent” Rentería,
Pepe Vera, David Arvizu,

Sergio García Garrido, Fer-
nando Navarro, Pedro
“Chory” Carmona y Víctor
Félix, por citar algunos.

Aquellos que compartie-
ron su talento, pero ya se nos
adelantaron en el camino,
como el Lic. Guillermo Mo-
reno y José Luis Blanco
Argil. 

Y por supuesto, al equipo
que todavía sigue al pie del
cañón, al pie de la cureña en
la sala de redacción: Tania
de la Cruz, Imanol Cane-
yada, Lázaro Romo, Iván Ba-
llesteros, Gerardo Moreno y
Rigo Gutiérrez.

Estoy convencido de que
corro el riesgo de omitir in-
voluntariamente algún nom-
bre, por eso dejo pendiente el
agradecimiento por escrito
para todos los que confor-
man la familia de Primera
Plana. Siempre ha sido un
honor formar parte de este
conglomerado de volunta-
des. 

Made in
Primera Plana

No puedo dejar de reco-
nocer que es motivo de or-
gullo encontrarse con
muchos periodistas sono-
renses que de alguna u otra

forma estuvieron relaciona-
dos con el Semanario de So-
nora. Muchos se formaron
aquí, y al igual que un ser-
vidor comparten ese “sello
de casa”, el agradecimiento
total y los lazos afectivos. 

Si mi calculadora de bol-
sillo no me falla con tanto
calor y humedad, supongo
que al menos cinco genera-
ciones de comunicadores
han recorrido los pasillos de
este edificio, aspirando los
olores de la tinta y el papel,
escuchado las historias de
los primeros y difíciles días
en el arranque de este pro-
yecto editorial. Y lo mejor
de todo es que Primera
Plana sigue siendo una es-
cuela de profesionales de la
información. Nuevos talen-
tos son descubiertos y puli-
dos por la experiencia de
Ruiz Quirrín… ¡y los que
faltan!

Nuevas 
responsabilidades

No me fue fácil tomar la
decisión. Sin embargo opté
por hacer un receso en esta
mi actividad profesional,
porque como dijo Franklin
D. Roosevelt, y parafraseo:
“No haber intentado nada es
peor que haber fracasado”. 

Además adopto una idea
de mi amigo Nacho Lagarda:
“Es el mismo viaje, pero por
otra vereda”.

Ahora nuevas responsa-
bilidades ocuparán mi
tiempo, pero siempre llevo
conmigo un saco lleno de
“Gracias” sinceras para re-
partir entre todos los que me
han brindado su apoyo en
mi actividad periodística. Y
para quienes hicieron lo con-
trario, también. 

No es un “adiós”, es un
“nos vemos pronto”.

¡Muchas gracias!

Infinitamente agradecido

Trabajar en un
periódico como

Primera Plana
te permite acumular
un invaluable tesoro

de experiencias
profesionales,

lecciones de vida
y atesorar el cariño
de una familia que

está próxima a festejar
27 años de existencia

No son todos los que están ni

están todos los que son, pero 

esta es parte de la gran familia 

de Primera Plana. 


